
2
2

Cu
lt
ur
a|
s
La

Va
ng
ua
rd
ia

M
ié
rc
ol
es
,2
4
di
ci
em

br
e
20
08

R
EC
IC
LA
JE

R
ec
ic
la
je

MONTSE VIRGILI
FructuósCanonge, el joven limpia-
botas, en su esquina de la plaza
Reial de Barcelona, unta betún con
un cuchillo y se embadurna la len-
guamostrando las increíbles virtu-
des de su lustre. Ante esa imagen
de infantil glotonería, en aquella
Barcelona obrera de 1851 que se
muere de hambre entre alzamien-
tos populares, los paseantes miran
atónitos y divertidos la ocurrencia
del que se conocerá como ElMer-
lín Español.
Dicen algunos que el lustre del

limpiabotas Canonge se compone
de azúcar y café y en esa duda está
elmisterio del que se sirve elmago
paradesbancar a la razón. Saca bri-
llo a los zapatos, saborea paneci-
llos de betún, y,mientras, obsequia
a los clientes con algún juego de
manos. Son los inicios del limpiabo-
tas que va a convertirse en uno de
losmejoresprestidigitadores del si-
glo XIX. El favor del público le lle-
vará a recorrer los principales tea-
tros de España y Sudamérica y se-
rádistinguidocon todo tipode con-
decoraciones.
A este hombre admirado le ha

querido dedicar estos días un libro
JosepOllé, el párroco deMontbrió

del Camp, el pueblo donde nació
Fructuós Canonge, en 1824. La
obra Fructuós Canonge Francesch,
d'enllustrador a prestidigitador, co-
editadapor el Ayuntamientode es-
ta población del Baix Camp y por
la parroquia de Sant Pere Apòstol.
“Desde que llegué a Montbrió,

los vecinosme han contado nume-
rosas anécdotas sobre Fructuós”,
recuerda el que espárroco del pue-
blo desde hace 28 años. Cuando el

ilusionista volvía de visita a su pue-
blo natal, los caramelos brotaban
de los delantales de las madres y
las abuelas de los ancianos que vi-
ven hoy en el pueblo.
El sacerdote Josep Ollé, a partir

de esa y otras historias, emprende
una búsqueda de pistas en archi-
vos, hemerotecas y libros antiguos
con la intención de un notario que
colorea con datos y fechas un viejo
cuento en blanco y negro. Y en esa
persecución de papeles apolilla-
dos, el párroco de Montbrió del
Camp dibuja la biografía del hom-

bre que dejará el humilde brillo de
unoszapatos por el de las lucesme-
tafóricas de los escenarios.
En casi 300 páginas y por orden

cronológico, el biógrafo de este
prestidigitador cuenta cómoel chi-
co deMontbrió del Camp, a su lle-
gada de inmigrante a Barcelona,
vende quincalla para ayudar en las
dificultades económicas de su fa-
milia y cómo va a dejarlo para con-
vertirse en limpiabotas de la plaza
Reial. Todavía hoy puede verse, en
una esquina, la placa restaurada
que reza Limpiabotas Canonge.
Consciente de su suerte y de la cla-
se a la que pertenece, FructuósCa-
nonge, en su firmamento de cepi-
llos y betún busca la compañía de
sus satélites, exdelincuentes ymar-
ginados a quienes ofrece trabajo
de limpiabotas.
Y esa obsesión por ayudar a los

demás le llevará casi a la ruina ha-
cia el final de sus días. “Manos há-
biles y corazón generoso”: de este
modo resume el sacerdote la vida
de Canonge, en su homenaje con

forma de libro. Los Camps Elisis
de Barcelona, unos jardines situa-
dos en el ahora Paseo de Gràcia,
son el escenario de la primera ac-
tuación barcelonesa, con público,
de Fructuós Canonge.
La madre del mago está enfer-

ma y para complacerla, Canonge
aparece montado en una carroza
de caballos alquilada para la oca-
sión.En este acto de gratitud encu-
bierto de solemnidad, le acompa-
ñan sumadre y su hermana. La fa-
ma del limpiabotas alcanza todos
los estamentos de la sociedad bar-

celonesa que lleva tiempoesperan-
do el primero de unos días que co-
nocerán otros continentes.
El párroco de Montbrió del

Camp, a través de crónicas perio-
dísticas y documentos de la época,
descubre a unmago que, sinmaes-
tros, sabe que su aprendizaje va a
basarse en la intuición de sus de-
dos y en la brevedad de una sonri-
sa. FructuósCanongenoposeenin-
guno de los requisitos que se pide
a los prestidigitadores de la época.
Pero parco en palabras, sin guan-
tes y con un rudimentario francés,
supera a sus compañeros de profe-
sión en destreza y proximidad.
Una cafetería, el mercado o un pa-
lacio seránescenarios deunadiver-
sión desafiante que no conoce je-
rarquías.
Con esa vocación igualitaria, el

ilusionista llega tres horas tarde a
una representación ante Isabel II y
su consorte Francisco de Asís de
Borbón. En el mismo instante en
que la reina le recrimina el retraso,
todos los relojes del palacio, inclui-
dos los de los invitados presentes,
marcan la hora de la cita acordada.
La magia de Canonge llega pun-
tual. En una dimensión paralela de
manecillas perdidas, dos biogra-
fías se acercan en este libro. La de
un cura que cree en la magia divi-
nade losmilagros y la deunpresti-
digitador que confía en la magia
del hombre que juega a ser divino.
Fructuós Canonge en su fun-

ción inacabable de naipes bailari-
nes y monedas voladoras, aparece
en las fotografías con bigote y peri-
lla, uniforme de mago de la época.
Lleva las condecoraciones que le
han otorgado durante su vida,
prendidasdel pecho conhonor an-
tiguo y leal. Sus pies lucen orgullo-
sos unos zapatos embetunados de
brillante humanidad. |

FructuósCanongeMagoautodidacta, sudominio
del ilusionismo le llevóde supuestode limpiabotas
en la plazaReial barcelonesa a la corte de Isabel II

Lustrosa
humanidad

Al final de su vida,
Fructuós Canonge
(Montbrió del
Camp, 1824 -
Barcelona, 1890)
disfrutó de una
merecida fama
como ilusionista.
Su imagen, tan
propia del siglo

XIX, se hizo muy
popular en buena
parte de Europa
bajo el sobrenom-
bre de ‘El Merlín
Español’, y fue
reconocldo con el
título de caballero
por la corte de
Isabel II

Josep Ollé, párroco de Montbrió del Camp,
ha escrito la biografía de este prestidigitador
catalán, uno de los más grandes del siglo XIX


